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PEDRO DE RIBERA REMODELA EL PUENTE DEL RETAMAR Y 
CONSTRUYE EL CAMINO DEL ESCORIAL POR COLMENAREJO

Por A rturo M ohíno  C ruz y A nastasio  M iguel C uesta

En el siglo xix, el eminente crítico de arte -Ceán Bermúdez- atribuyó la autoría 
del Puente del Retamar sobre el río Guadarrama a Pedro de Ribera'. Diversos autores 
modernos, olvidando los escritos de Bermúdez, se han inclinado por Marcos de Vier- 
na como autor de la obra. Es el caso de Fernández Troyano1 2, para quien la similitud 
del puente con el de Aranjuez es un argumento de peso. De parecida opinión son Uriol 
Salcedo3 y Menéndez Martín4. Esta ha sido la opinión generalizada hasta la aparición 
del reciente trabajo de Pilar Corella5. Este último estudio demuestra cómo el Puente se 
empezó a construir en las postrimerías del siglo xvii, según un proyecto presentado en 
1691 por Juan de Setién. En el proyecto, el puente se construiría todo él de piedra y 
contaría en un primer momento con cinco ojos, que luego fueron ampliados a siete. 
Los condicionantes económicos de la época no permitieron tal dispendio, de modo 
que el duque de Medina Sidonia -Caballerizo Mayor del Rey- para hacer practicable 
el paso, mandó colocar, en 1709, un entramado de madera con cargo a las arcas rea­
les6.

En un trabajo posterior, que toma como base un expediente conservado en el Ar­
chivo Histórico Nacional, Matilde Verdú7 relata, de forma pormenorizada, los avata- 
res por los que pasa la remodelación del Puente desde 1718 hasta el 7 de noviembre 
de 1726.

1 Citado por Verdú Ruiz, M.: «Pedro de Ribera y la Remodelación del Puente del Retamar». 
Anales de Estudios Madrileños, Vol. XXXI, 1994, pág. 95.

2 Fernández Troyano, L. 1990 «Los Pasos Históricos de la Sierra de Guadarrama», pág. 108.
3 Uriol Salcedo, José I. 1990: «Historia de los Caminos de España», Vol. I., pág. 257.
4 Menéndez Martínez, J. M., Sánchez Lázaro, T., Marceñido Ferrón, L. 1990. «Evolución 

Histórica de los Itinerarios del Noroeste en la Comunidad de Madrid», pág. 61.
5 Corella Suárez, P. 1994: «Puentes y Caminos Reales en tomo a la Corte, siglos xvi y xvm», 

en Congreso Nacional: «Madrid en el contexto de lo hispánico desde la época de los descubrimien­
tos», págs. 63-66.

6 Verdú Ruiz, M. (op. cit.) pág 96-97.
7 «Representaciones del Corregidor de Madrid, ordenes de S.M. y otros papeles tocantes a la 

composición o nueva fábrica del puente del Retamar que está entre Colmenarejo y Las Rozas», to­
mado de Verdú Ruiz, M. (op. cit.) pág. 96
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En 1718 D. Francisco de Salcedo, marqués de Vadillo, encargó a Pedro de Ribe­
ra un proyecto, que el arquitecto terminó en septiembre del mismo año. El proyecto 
de Ribera contemplaba el uso de cantería y ascendía su costo a 382.494 reales. Tras 
numerosos pioblemas con el Consejo de Castilla, éste da el visto bueno al proyecto el 
día 5 de noviembre de 1726, dejando abierto el camino para la utilización de los re- 
paitimientos pata la financiación de la obra. Aquí termina el expediente consultado 
por Verdíi, por lo que concluye que todo él «confiere mucha verosimilitud a la hipó­
tesis de que fuera este arquitecto quien marcara las pautas a seguir para levantar las 
maderas del controvertido puente y sustituirlas por arcos de piedra.»

Como continuación a esta historia, podemos aportar los datos que ofrece una serie 
de documentos y cartas que hemos encontrado en el Archivo del Real Monasterio de 
El Escorial.

Tras el visto bueno del Consejo de Castilla, el marqués de Vadillo, de su propio 
puño y letra, envía una carta al Monasterio solicitando su contribución para la conti­
nuación de la obra. La carta, techada el 10 de julio de 1727, hace advertencia previa 
del Real Decreto de Su Majestad de fecha 24 de noviembre de 17268, que le fue en­
tregado en mano por el propio ministro Josefo Patino. El Rey, de este modo, encarga 
al marqués la «continuación de la reedificación y fábrica del Puente del Retamar, re­
partiendo su coste entre los pueblos de veinte leguas en contorno de Madrid», previ­
niéndole asimismo, «por dho decreto, yo solicite que ese Real Monasterio, como tan 
ynteresado, que es en el uso de dho Puente, ayudase a esta obra».

La negativa de la Orden Jerónima al requerimiento es de noviembre de 1727 y se 
fundamenta en una entrega previa por valor de 150 doblones de a dos (9.000 reales) 
realizada en 1709. La entrega, de la cual adjuntan copia, fue realizada por Fray Mi­
guel de San Isidro a favor del Presidente de Castilla, como contribución al entramado 
de madera que en aquel tiempo mandó colocar el duque de Medina Sidonia. Ni que 
decir tiene que estas razones no convencieron a Salcedo, quien vuelve a insistir, argu­
mentando que la cantidad entregada «no se puede tener por equivalente contribución 
con el costo de 400.000 reales que tendrá la finalización del Puente». Los frailes, tras 
largas lamentaciones a su calamitosa situación económica, se disculpan de la aporta­
ción aduciendo que ya disponían de otro puente (se refieren al Puente Nuevo) que en 
«atención a este R11 Monasterio el Señor Felipe Scgdo- les dexó puente en dcho Río de 
Guadarrama poco mas arriba de la que al presente se hace».

De esta carta se puede deducir que las obras habían comenzado ya en noviembre 
de 1727.

No conocemos la continuación de esta historia hasta diez años más tarde: Al con­
memorarse el tercer centenario del nacimiento de Pedro de Ribera, Luis Manuel Au- 
berson publicó un artículo en el diario ABC del 27 de septiembre de 1981. En este es-

8 En el documento aparece el decreto fechado el 24 de nov. de 1727, algo imposible cuando la 
carta está fechada el 10 de julio del mismo año. Sin duda el marqués sufrió un lapsus.
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crito se transcribe un documento que se conserva en el Archivo Municipal de Madrid, 
y que hace referencia al camino que, partiendo del Puente del Retamar, inicia la subi­
da del Puerto de Galapagar hacia Colmenarejo, por el lugar conocido como el «Cerro 
del Paredón». En él, aparece Pedro de Ribera firmando las condiciones técnicas para 
la ejecución del Camino del Escorial, desde el Puente de Retamar hasta el Alto de la 
Librería, antes de llegar a Galapagar. El documento lleva fecha del 9 de febrero de 
1737: el camino requería la realización de un paredón de manipostería de 1200 pies 
de largo por 3 pies de grueso y 4,5 de alto. La obra, ordenada por el Marqués de Mon- 
teallo, fue contratada a Pedro Lázaro, vecino de Galapagar y a Juan Picado, vecino de 
El Escorial para ser concluida en mayo de 1737. Los contratistas recibieron la canti­
dad de 12870 reales por su construcción el 18 de octubre de ese mismo año.

El camino elegido era un camino medieval abandonado, de cuya existencia tene­
mos noticias a través del Libro de la Montería de Alfonso XI9. «Et es la bocería en el 
camjno desde la Foz de las Galljnas (alto del Puerto de Galapagar) a Sancta María del 
Retamar (puebla medieval situada en las inmediaciones del puente).»

Su trazado, expuesto a derrumbes por pasar encajonado (de ahí el nombre medie­
val «Foz»)10 11, no solo requirió la realización del citado paredón, sino que la obra hubo 
de ser reconstruida veinticuatro años más tarde bajo la dirección de Marcos de Vier- 
na. Este afamado arquitecto firma un informe el día 1 de diciembre de 1761 para rea­
lizar las reformas del paredón. El contratista, Juan de Andrade, vecino de Aravaca so­
licitó 67.000 reales por el arreglo".

La documentación aportada apoya la hipótesis lanzada por Matilde Verdú. Se 
puede afirmar que el RD de 24 de nov. de 1726 permitió a Pedro de Ribera comenzar 
las obras, que éstas se iniciaron en noviembre de 1727, ya que así lo afirman los Je­
rónimos (...«de la que al presente se hace»...). También podemos saber que diez años 
más tarde, el mismo ingeniero realizaba las obras del camino que, a partir del puente 
se dirigía al Escorial por Colmenarejo.

El camino siguió en uso hasta que en el reinado de Carlos III se construyera uno 
nuevo desde Las Rozas a Galapagar. El Puente del Retamar, por su buena factura, fue 
utilizado para el paso del nuevo camino. Esto explica que Antonio Ponz12, al citar los 
puentes del nuevo camino construidos por Marcos de Viema sólo cite el del Puente del 
Tercio, hecho éste que tanto extraña a Fernández Troyano13 en su libro sobre los pasos 
de la Sierra de Guadarrama.

9 Hemos utilizado una edición reciente de María Isabel Montoya Ramírez. Universidad de Gra­
nada 1992. pág 464, líneas 5772 a 5774.

10«Faux» significa «paso angosto», tomado de Gregorio de Andrés: «Las Cacerías en la Pro­
vincia de Madrid en el siglo xiv según el Libro de la Montería de Alfonso XI». Anales de Estudios 
Madrileños, tomo XVI, 1979, pág. 21.

11 M e n é n d e z  M artínez , J. M. 1990 (op. cit.), Apéndice documental, págs. 202-203
12 A n to n io  P o n z : «Viaje de España». Editorial Aguilar. Madrid, 1947.
" F e r n á n d e z  T r o y a n o , L. (op. cit.) pág. 108
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